
LA INSTITUCION BANCARIA EN BARCELONA 
(SIGLOS XV-XVII) 

Valentín Vázquez de Prada 
Universidad de hTavarra 

1. Diferencias entre el sistema bancario catalán y castellano 

A diferencia de Castilla, en la Corona de Aragón 10s bancos privados coexisten con 
10s públicos o municipales.' . La Taula de Canvi de Barcelona, aunque sea un modelo en 
su genero, no es, como habían proclamado 10s historiadores romántieos del siglo pasado, 
"el coronamiento de un progreso en 10s métodos financieros catalanes", sino según el pa- 
recer de su mis conspicuo investigador, una institución que nace, ante todo, como garantia 
contra el crecimiento constante de las cargas municipales y ante la inestabilidad de las ban- 
cas privadas2. El hecho de que la Taula en 1401 y Banc en 1609 hayan sido creados para 
hacer frente a una crisis determinada y no por necesidad de crecimiento de 10s negocios, 
prueba que Barcelona en ningun momento, salvo en el siglo XIV, desempeñó un gran pa- 
pel bancario. Pero la existencia de tales instituciones representa un signo de inteligente 
adaptación a las necesidades del rnomento3. El proyecto de creación de un banco públic0 
partió de personas que no eran miembros del Consell de Cent, que pensaron que si la ciu- 
dad dispusiera un Banco de depósito seria posible colocar en 6110s fondos o ingresos de la 
ciudad, y, además, dinero de muchas personas que preferirian guardarlas en el Banco que 
tenerlas, con riesgo en sus casas. Con tales fondos, podria, entre otras cosas, redimirse la 
deuda de la Ciudadb. 

La Taula de Canvi i de Comuns Diposits abrió sus puertas el 19 de Enero de 1401. 
Era un departamento del gobierno de la ciudad y, según su reglamento, semejante a 10s 

1. E.HERNANDEZ ESTEVE, Aspectos organizativos, operativos, administrativos y cantables del proyecto de 
Erarios públicos, en Bnnc/~ipubbh-i, bnnc/~iprivati e vnonti dipietli. Attidel Convegrzo, Génova,l991, vol. 11. En las 
pp.970-980 se refiere -breve, pero autorizadamente- a las Taules de Canvi de la Corona de Amgón, incluyendo las 
aportaciones mis recientes. Del mismo autor, "La banca en el alba de 10s tiempos modernos. Modelos bancarios en 
Castilla y Aragón en la España de 10s siglos XV y XVI", en Estudios en Ho~nennje nlProfesor Cnrlos G.Ottro Dínz, 
P. Puy Fraga (coord.), Santiago de Compostela, 1991, pp.45-115. 

2. A.P. USHER, T / J ~  Enrly History of Deposit Batzking in Meditmenn Europe, Cambridge, Ma.,1943, p.269 
3. En el decenio de 1590 10s cónsules de Lonja, trataron de conseguir que se celebraran ferias, paralegitimar mo- 

ralment~ 10s cambios, en las capitales dela Corona de Aragón, esto es en Barcelona, Valencia y Zaragoza. El10 erauna 
consecuencia del Mom Proprio del Papa Pio V 1571 sobre la licitud moral de 10s cambios. (Sobre ese problema, J. 
CARRERA PUJAL, Historia política y económicn de Cntnluiin, Barcelona, 1947, I, p.350 y 360. P. VILAR, Ln Cnta- 
logne dnnr I' Espngne Modeme, t. I,.p;364, siguiendo a C.P., considera que esta demanda se corresponde con el mo- 
mento de actividad monetaris que vlvla Barcelona. 

4. USHER, The Enrly History of Deposit Bnnkitzg, p. 270 



bancos privados, con las particularidades de que sus recursos de crédito serian reservados 
para uso cxclusivo de la ciudad.y que no podia dar préstamos a personas particularcs bajo 
ninguna circunstancia. Se trataba, pues, de una institución que, aparte de suministrar crf- 
dito a la Ciudad, se limitaba al cr6dito depositario. Pero a5n con estas limitacincs ejerei6 
importantes servicios, mis seguros, sin duda, quc 10s llamados "bancos públicos" en Cas- 
tilla5. 

Los registros de la Taula conservados, desgraciadamente, son escasos6 No hay mn 
terial eontable de buena yarte del siglo XV (Manuales) y de casi todo el XVI, pero han so- 
brevivido tres registros para los primeros años del XVII. Estas grandes lagunas constitu- 
yeron las principales dificultades con que tropez6 el prof. Abbott Payson Ushcr cuando 
en 1929 estuvo en Barcelona esntdiando dicha instituci6n7. El propósito del historiador 
nortearnericano, que en 1943 public6 el ya citado libro sobre la primitiva historia de la 
banca de depósito en la Europa mediterrinea, cuya segunda parte se refiere a la banca en 
Catalufia entre 1240 y 1723, estl mis en la línea de la historia de la evolucidrl de la ticnica 
bancaria. Queda pues, por realizar, no obstante las limitaciones de las fuentes, un anilisis 
mis cornpleto de la historia de esta institución. y en el marco de la historia dc Barcelona y 
de Cataluíía. Aquí no haremos sino resaltar algunos aspectos mis significativos, para csti- 
mular a que dicho estudio se acometa.La importancia de la Taula se atestigua por el nú- 
mero de clientes. Desgraciadamente el material contable conservado no perrnitc saber10 
con exactitud mis que para algún año. Usher en 1433 ha llegado a estableccr cuentas de 
1.494 individuos. Estima que la población de Barcelona era entonces de unas 30.C00 per- 
sonas, y contando 5 personas por hogar, serian 6.000 familias; lo cua1 quiere dccir que cerca 
de una cuarta parte de las familias barcelonesas tendrian depósito en en la Taula. Existian 
varios bancos privados que competian seriamente con la Taula. Por algunas referencias, el 
citado Usher estima que 10s recursos dc estos banqueros privados ascenderian a una tercera 
parte de 10s fondos del Banco. Por lo cual, al menos que tuvieran cuentas en mis de un 
banco, deduce que 3 o 4 de cada 10 familias trataban en esos bancos. Todo ello significa 
que en una sustancial proporción las clases medias y altas hacian uso de las facilidades ban- 
cariass . Para 10s siglos XVI y XVII el cilculo del número de personas que tenian cuenta 
en la Taula resulta muy difícil, por la fragmentación de las fuentes. 

Btro aspecto a considerar es el del volumen del crédito quc la Taula podia propor- 
cionar a la Ciudad. Son también escasos 10s datos al efecto, pero alguno tenemos. La liqui- 
da total de laTaula el 23 enero 1433 era de 358.053 L. 4 s. 6 d. El presupuesto de la ciudad 
en 1434 fue de 26.755 I, y 10s gastos previstos 26.755. Como 10s salarios de 10s administra- 
dores del Banco eran 150 L anuales, resultaba.un balance positivo de cerca de 350.C00 L., 
eiertamente importantc para 10s recursos de la ciudad. La Taula mantenia reservas en di- 
nero de hasta 29 por 100 del total. Usando terminologia actual el Banco podia cxtender crC- 
dito por 3,3 veces sus rcservas. Estas cifran nos dan un idea de la importancia que tenia el 
crédito en la economia barcelonesa bajomedieva19. 2Sucedia asi en cl siglo XVI?. 

5. E R U ~ Z  h l a ~ T f N ,  "La barica en Espnñalnasta 1782", ern El Banca de Espaiira. bistorin ecorzljtrzictz., hladrid, 
1970. 

6 .  VC.ase el Catilogo del Instittcto Mtdtzicipal de  Historia de Bnrcelona, por el Dr. P. VOLTES BOLI 
7. Fruto de estas investigaciones fue un primer trabajo, publicndo en el Journnl ofEco~zo~nicntzd Rusbzess fiistory, 

vol. IV, traducido al catalin en 10s Cttnciwnos de Historia Econó~rzica cie Catnhiin, vol. correspondiernte 31 tercer tri- 
mestre del año 1969-70, pp. 158-181 

8 .  The Edul? Historj of Deposit Bnnkitzg, p. 181 
9. Ib., p. 181. 



2. Las funciones ahinistrat ivas  de la Taula 

La Taula habia sido concebida, en primer lugar, como soporte de la hacienda muni- 
cipal A ella revertim 10s fondos de 10s diferentes impuestos municipales, cobrados por 
funcionarios y arrendadores. Entre 10s avances que la Taula tenia que realizar a la Ciudad, 
eran 10s fondos para mantener un suficiente abasto de trigo, que juntamente con la carne, 
se consideraba como articulo esencial de consumo. Como es bien sabido, el de Barcelona 
no es un caso especial; esta función era común a la de las grandes ciudades en la época a que 
nos estamos refiriendo. Esta obligación, que atañia a 10s consellers, seria una continua 
fuente de dificultades para la Administracion de Granos, y, por tanto, para la Taula. La ad- 
ministración municipal ordinariamente perdia dinero en la provisión de grano1'. Bien es 
verdad, que al menos para el siglo XV, 10s fondos límite asignados para avances para com- 
pra de grano se reducian a 5.000 L., cifra del todo insuficiente. 

3. La conversión de la deuda municipal 

Tarea mis ingrata para la Taula seria la amortización de la deuda municipal. El en- 
deudamiento de la administración de la Ciudad desde 1350 hasta, aproximadamenre, 1500, 
fue constante y llegó en algunos momentos a alcanzar proporciones enormes; tambien mis 
tarde hubo periodos de endeudamiento, mis o menos graves. El gran endeudamiento co- 
mcnzó en el siglo XIV, en el reinado de Pedro 111, cuya politica expansiva originó grandes 
gastos. También entonces, la Ciudad hubo de soportar notables dispendios con la defensa, 
urbanizacidn y obras de infrestructura urbana, etcl'.la solución fue el recurso al crédito: 
a la venta de censals v viohris. como 10 venian haciendo las ciudades italianas. La venta no 
se realizaba por el clivario, a;nque éste debia registrar la entrada de 10s fondos a que daba 
lugar e inscribirlos en 10s correspondientes registros, sino por cambkdors y banqueros, 
impsrtantes en número y en volumen de negocios en la ciudad12. El papel de éstos se 
acrece. de manera aue en 1360 casi toda las finanzas munici~ales estan absorbidas en las 
tablas de 10s cambiAas. Si han crecido en número es Doraue 1; ciudad ha tenido que pedir- 
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les avances en dinero, y sus tablas juegan verdaderamente el papel de la Tesoreria munici- 
pal. La situación llego a tal punto, que se se hacia necesaria una regulación. En efecto, una 
especie de caja de amortización reducirá la deuda consolidada y abajari la tasa dc interés 
de una media de 5,5 a un mínimo de 413. Desde su fundación, ser6 la Taula la que hari 10s 
préstamos a corto término a la ciudad. El endeudamiento prosigue. Entre el 22 de marzo 
y 21 de noviembre de 1404 la deuda flotante pasa de 41.424 libras a 55.403. En 1412 10s em- 
hréstitos sobrepasan a 10s ingresos en 40.006 libras. Seria entonces obligado un endereza- 
miento (redrec) administrativo, la primera de las sucesivas reforrnas que intentari Barce- 
lona en el siglo XV, siempre con éxito aparente, aunque momentáneo, pues dependía mis 
de las condiciones generales de la economia que de las precauciones administrativas14. 

10. E. GIRALT, "En torno al precio del trigo en Barcelona durante el siglo XVI", en Hispnnin, t. 18 (1958), pp. 
38-61, aunque este valioso trabajo se refiere alpnstrbn del Cabildo. D e  10s registros correspondientes de la Taula de 
Canvi, solamente se conserva un libro "Manual dels fornlents (1633-35)". 

11. F. CARRERAS CANDI, Geogrnjn Generrzl de Cntnlu,ia, B,~rcelona, s.f., en t. I, pp. 761-1101, y en t. 11, de- 
dicado especialnlente a la Ciudad de Barcelona, proporciona preciosa indicaciones. 

12. USHER, Tlje Enrly I-Iistory of Deposit Bnnking, pp. 26-58. 
13. Y. ROUSTIT, "La consolidation de :a dete publique a Barcelonne au milieu du XIVe siécle", Es t~d ios  de  His- 

tori6 ~Wodernn, t. IV (1954), p. 138. 
14. Además de 10s citados libros de CARRERRAS CANDI y A. P. USHER, para 10s sedreqs de 1412, 1432-34, 

1453-54 y 1468, J. VICENS VIVES, Ferran II  i la ciutat de Bnrcelotzn, Barcelona, 1936, t. I, caps. IV y V. 



El período 1420-1429 fue bueno para las finanzas, pues la deuda municipal se vi6 re- 
ducida a 125.000 L. Por el contrario, a partir de 1440, las cuentas revelan una suma deudora 
contra el Banco de las que le autorizaba el reglamento. Asi mientras en 1452 se señala un 
exceso de 4.978 libras, en 1453 se descubre una deuda contra la Taula nada rnenos que de 
204.000 libras, en gran parte resultado de créditos para la compra de granos. La Ciudad, y 
por tanto la Taula, continuaria endeudándose, y procediendo a la venta de censals y viola- 
ris. Usher publica una tabla de 10s intereses de las rentas durante 10s siglos XIV y XV, ba- 
sada en 10s datos propsrcionados por Carreras Candi y en 10s fondos municipalcs, que 
muestran que el interés anual fue bajado desde 7,7 por 100 en 10s años 1360-1394 a 5,5 o 
6,55 en 10s préstamos redimidos en 1469. ¿Cual fue el capital rescatado y el beneficio reco- 
gido? H e  aquí preguntas que nos seria muy grato responder, pero carecemos de funda- 
mento para ello. 

La deuda pública no puede estudiarse al margen de las circunstancias que la hicieron 
nacer. Cuando se combina con un hundimiento de la población y de la prsduccicin, 
cuando no tiene otra motivacicin que sostener una política de grandeza, el endeudarnicnto 
se convierte en peligroso. Este es el caso del siglo XV catalán, que, adcmás, según Vilar, es 
mis bien estructural que coyuntural. El amplio recurso a las rentas, cstendido a todas las 
capas sociales, se emplea mis como seguridad que para empresas econdnomicas, csto es 
mis de forma parasitaria que productiva. Millares de censalistas esperan de la ciudad, de la 
Generalitat, un interés fijo. La Taula, de banca de depósito, se conviertc cada vez mis e11 
banco del Principado, en el papel de garantizar deuda pública, 10 que, por otra parec, lc 
mantendrá en casi permanente cmbarazo15. 

Lo que 10s libros de la Taula revelan, esto es, la tendencia a la compra de rentas, se 
explica por la crisis de mediados del XV. Hacia 1448-1449 tiene lugar la caída del gran co- 
mercio. La obra de Claude Carrere16 y 10s datos de Capmany para 1448 dan la misma im- 
presidn". Pierre Vilar, sobre las cuentas delperiutge, para años 1432-1433 y las de la sc- 
gunda mitad de siglo, estima la caída del comercio barcelonés del orden de 4 a 1 o de 5 a 
118. Durante la guerra civil, en febrero de 1468, después de un período de grandcs dificul- 
tades, la Taula fue obligada a suspender pagos. La decadencia prosigue. En marzo de 1480 
la rnunicipalidad barcelonesa escribe a Fernando I1 cartas19, en las que exprcsa la angus- 
tiosa situación en que se encuentra. 

4. La Taula y la situación del Principado. 

En el siglo XVI sobreviene, lentamente, la recuperación de Catalufia. Pero pronto la 
vieja pugna Sénova- Barcelona por 10s mercados de Nápoles y Sicilia se resuelve en favor 
de Génova, por voluntad de Carlos V, a quienes 10s Doria ofrccen su flota y 10s banqueros 
su dinero. La potencia de Génova, -marina, banca, gran comercio lanero- "ha primado so- 
bre un interés que a los ojos de los reyes espaiioles, es puramente local"20. 

15. I? VILAR, La Clztnlog,~e dmis I'Espngne modente, t. I, p. 493. 
16. "Le droit d'ancragt: et 1s mouvement du port de Uarcelone au milieu ciu XVe siecle", Estrtdios de Historili Mo- 

denta, I11 (1953), pp. 65-156; Brsrcelone, centre éco~zotniqwe, 1380-1462, I'aris, 1967. 
17. A. D E  CAPMANY Y D E  MONTPAI.AU, il,fe~rzouilzs /)istÓric~~s sohe  112 ~nnri>in, rovwrcio y a r t ~ s  de  Iti tirtti- 

grtn cirrdndcie Bnucelonn, Madrid, 1779-1792, I, pp. 36-37. 
18. VILAR, La Cntnlogne, I, p. 491, elaboradas sobre 10s datos de R. S. SMUH, Spnnbh Grtild tnerr¡~izazt:n Il is-  

tory of thc Consr~lndo 1250-1700. Durham, 1943. 
19. J. VICENS VIVES, Ferran I I ,  t. 111, doc. 36 y 37. 
23. Ln Catalogtie, I, pp. 538-39. En nli opinión este gran historiador de Cataluik olvidaque paralos reyes espa- 

fioles, primaban intt~eses superiores, no  s610 respecto a la economia catalana, sino tatnbiin a la castellana. 



El estado de las finanzas municipales barcelonesas, estudiadas al detalle por Carreras 
Candi nos aseguran de la mejora económica desde 1500, aproximadamente, hasta 1529-30. 
Desgraciadamente, nos faltan 10s registros de la Taula para estos años. Pero, como asegura 
Vilar, se nata de una prosperidad relativa2'. En efecto, a partir de 1530 las dificultades fi- 
nancieras municipales surgen de n ~ e v o ~ ~  Capmany data en el período 1535-1538 la deca- 
dencia marítima definitiva de  arce el ona^' 

La negociación y contratación barcelonesa entre 1530 y 1560 no está en el Medite- 
rráneo sino mis bien en las ferias de Castilla: esto se dice en todas las cartas y representa- 
ciones en Corts, por ejemplo en las de 1534 y de 1537; en 1550 una carta de 10s consellers 
describe una vez m b  10s intereses de 10s catalanes comprometidos en esas  feria^^^. Estos 
negocios deberian haberse reflejado mediante giros desde Barcelona a las ferias de Medina 
o a Sevilla y viceversa, pero tenemos escasa evidencia de e l l o ~ ~ ~ .  Quizá, la ausencia de una 
gran finanza en Barcelona 10 explica. 

En Barcelona en el decenio 1570-80 el comercio marítim0 vuelve a tener un primer 
lugar. Braudel 10 ha explicado al referirse a "la gran ruta de Barcelona a Génova y el se- 
gundo ciclo de 10s metales preciosos de ~ m é r i c a " ~ ~ .  Génova sustituye a Amberes, y en 
Génova van a financiarse en adelante las operaciones militares de Flandes, por intermedi0 
de las ferias de Plasencia, que sustituyen a las de Medina. Desde 1566 se constata la carga 
de plata en Barcelona para Italia. Grandes y pequeños navios de comercio, junto con gale- 
ras, van a llevar de Cataluña, al mismo tiempo que las mercancias tradicionales (azafrán, 
coral, hierro y paños) a Liguria, el dinero castellano. Barcelona aprovecha este papel de 
etapa, compartido con otras plazas como Valencia y Cartagena. Pero este desarrollo es efi- 
mero. En 1591 la actividad comercial ha descendido y en marzo 1593 hay quejas de 10s 
cónsules de queula Lonja esta hoy en plena bajaa7. 

5. La Taula y el sanearniento de la moneda. El Banco de la ciutat de Barcelona 

Otro  de 10s cometidos de la Taula -que llegó a ser el mis preocupante- fue el 
mantener una circulación monetaria sana. Hacia 1450, bajo efectos de la crisis econó- 
mica, el croat de plata barcelonés y el mismo florin, valen mis de hecho que de derecho. 
Los especuladores 10s tomaban respectivamente a a 18 d. y 13 s. cuando debian aceptar- 
10s oficialmente a 15 y 11. Asi estas piezas eran raras y s610 circulaba el vellón mermado. 
En  1451 y 52 las corporaciones barcelonesas se manifiestan por la devaluación. Pero 10s 
depositarios en la Taula se oponen, pues temen perder el valor nominal de  su depósito. 
Al fin, tras muchas disputas, en abril de1456 se estableció el florín a 13 s., y el croat a 18 
d .  La operación fue acompañada de una revaluación de 10s depósitos de la Taula en 2 s. 
8 d. por L.~'. 

21. Ln Cntnlogne, I, p. 542. 
22. Circtat de  Bnrcelonn, p. 703 y sgs. Lacrisis se precisa en 1542. 
23. Memorias sobre la Mnrinn, t. 111, p. 225. 
24. Ferran 11, Apénace, doc. 42, p. 88 y t. I, p. 66; CARRERA PUJAL, Historin ... d e  Cntnluñn, t. I, p.296-97 y 

324, sobre paf~os (cordellats) enviados a las ferias de Castilla. 
25. E. OTTE, "Sevilla, plaza bancaria europea en el siglo XVI", en Dbzero y Crédito (s. XVI a XIX), A.Otazu 

(ed.), Actns del Pritner Coloquio Internncionnlde Historin Económicn, Madrid,l97S, p. 89-184. De 1516 a 1584, s610 
ha encontrado 50 letras giradas sobre Barcelona apenas una cuwta parte que sobre Valencia. 

26. La Méditewnnée et te mortde ,néditewanéen n l'epoque d e  Philippe JI, Paris, 1949 pag. 385-391. Numerosos 
trabnjos posteriores, como 10s de H. Lapeyre, F. Ruíz y Vázquez de Prada 10 h.- ampliado )' ratificado. 

27. CARRERA PUJAL, Historia ... d e  CntaluGn, I, pp. 349-50 
28. USHER, History of Enrly Deposit Bnnking, pp. 377-380; CARRERA CANDI, Ciutnt d e  Bnrcelo?m, pp. 540 

y 572; P. VILAR, Ln Cntnlogne, I, p. 495. 



En el primer tercio del siglo XVI, 10s beneficios de la actividad de la ciudad se acu- 
mulaban en la Taula. En enero de 1539 el Consell de Cent accedi6 a la petici6n forniulada 
por el tenedor del Libro Mayor de la Taula para que se le nornbrasc un ayudantc, pues no 
podia servir el cargo "atendidos 10s muchos negocios que son y han crecido cn dicha 'Ca- 
bla"29. Gozaba de gran prestigio por la seguridad con que podían retirar sus fondos 10s dc- 
positantes. Pero pronto se registra escasez de buena moneda, y en 1553 banqueros y carn- 
bistas privados corneniiaron a ofrecer primas, cuando 10s pagos se hacian en oro y plata. El 
Consell para extirpar "tan condenados tratos, contratos y depravados modos" dispuso quc 
nadie pudiera comprar ni vender, con interis o sin 61, ni cambiar dichas nioncdas por (nis 
de su valor. También fue prohibido pagar de contado cantidad alguna por carnbios al cx- 
terior, aunque según la exigencia de la letra de cambio tuviera que hacerse el pago dc con- 
tado y fuera de banco y dichas letras estuvieran aceptadas. Quien diera a cambio no podria 
hacer el pago en moneda sin contrapartida de su asiento en la Tabla. Parece que la Taula, 
que eritre 1446 y 1494 trató de mantener el monopolio del giro de letras siri conseguirlo, 
por la competencia de 10s bancos privados, queria nuevamenteante, ante la especulaciAn 
monetaria, volver a dicko  monopoli^^^. 

El Consell intent6 todos 10s medios que se le ocurrieron para acabar con la mala nio- 
neda. En 1556 trató de retirar la plata defectuosa para refundirla en la Ceca cort una con- 
traseña, pero result6 que a 10s pocos dias de haberse pregonado la ordenanza del virrcy cir- 
culaba ya moneda divisionaria con esta marca. Unos años despuds, en octubre dc 1562, 
estudi6 la oferta de algunos negociantes de tomar a su cargo todos 10s dineros rncnudos 
que estaban en Taula, que se estimaban en 16.000 libras, dando seguridad de rcstituirlos en 
cierto plazo en moneda de oro y plata, pero no se acept6 "atendido 10s peligros y eseinda- 
10s que haciendose dicho partido se podrian seguir en el por~enir"~' .  

En Barcelona circulaba mucha moneda menuda "cercenada y trasquilada", rrlicntras 
que se extraia la buena moneda de plata. Todo ello, sin duda, es consecuencia de que Uar- 
celona se ha convertido en puerto de comunicaci6n monetaria de Castilla con Ginova. La 
Taula habia estado muy cargada de dichas monedas defectuosas, de las cuales se procur6 
desprender con diligencia, de manera que en el momento -se trata del aiics 1567- había 
poca de esta moneda; para seguridad de la institución, el Consell detcrmin6 que cn adclante 
todas las moneda de plata corrientes se tomaran a peso32. En 1599 fue preciso cvaluar e1 
trenti de oro en 30 sueldos y rebajar el contenido de libra catalana de 2,94 a 2,32 grs. Esto 
significaba, según P. reconocer, antes que Castilla, la caida de la ratio de la plata antc 
el oro. 

Resultaria fastidisso relatar aquí el proceso inflacionario, pues las manipulaciories dc 
la moneda y las rlledidas adoptadas por las autoridades para evitarlas se repiten. La Taula 
no accpta malas monedas mis que a peso, pero debe reernbolsar, en el caso, en buena tno- 
neda. Su Único recursca seria rehusar la mala moneda, pero esto deja de ser posible desde 
que la mala moneda es mis abundante que la buena. Seguir reembolsando en buena mo- 
neda, como señalaban sus estatutos, representaria acabar con la Taula. Una ordenanza de 
15 noviembre 1602 prohibió a 10s bancos privados tener cuentas en la Taula. La prohibi- 
cion partia de la creencia, por parte de las autoridades de ciudad, de que 10s bancos priva- 
dos se llevaban una gran proporcion de 10s negocios bancarios de personas particularcs, de 
manera que la Taula se veia restringida a 10s negocios oficiales de la Ciudad y Principado, 

29. USHER, Histmy oF..Deposit Banking, pp. 395-99; CARRERA PUJAL, 11, p. 4. 
32. CARRERA PUJAL, flistorin de ... Cataluña, 11, p. 5 .  Sobre la política de la Taula respeeto .\l monopolio de 

giro de letras de cambio, USHER, History o f . .  Deposit Banking, pp. 313-15. 
31. CARRERA PUJAL, Historia de ... Cataluña, 11, pp. 7-8 y 13. 
32. CARRERA PUJAL, Historia de ... Cataluña, 11, p. 11; USHER, flistory oj ... Deposit Brrtzk, g. 434 
33. Catalogne dnns I'Espagne, I, pp. 562-63. 



además de 10s reservados a depósitos condicionados. Pero el análisis de 10s manuales de 
este tiempo, según Usher, no soporta esta suposición Los negocios públicos suman un 50 
por 100 de 10s créditos transferidos, pero bastante menos de la mitad de 10s depósitos de 
moneda. Ordinariamente, no erairetirada moneda directamente de las cuentas públicas. El 
crédito era transferido y el acreedor usaba las sumas que se le acreditaban conforme a su 
c~nveniencia~~. Ahora bien 10s banqueros privados cobraban una prima de 6 a 10 por 100 
por pagar en buena moneda. Además hacían operaciones nominalmente resemadas al 
Banco de Depósito, y, a pesar de todas las prohibiciones, tenían cuentas abiertas en 61, ya 
fuera por un intermediari0 ya por ellos mismos. Procuraban que las cuentas de 10s acree- 
dores de la Taula fueran transferida a las suyas en dicha institución, de manera que no so- 
lamente tenían saldos considerables contra laTaula, sino tambien en ella una cuenta de de- 
pósito que les permitía dar crédito. Este género de negocios se increment6 con la inflación 
monetaris desatada desde 160d5. 

Durante veinte años el Consell y la Taula habían estado preocupados por el drenaje 
de buena moneda de la Taula, buscándole remedio. Con este propósito se creó un Banco 
anejo a la Taula el 10 octubre de 1609.con el nombre de Banc de .?a Ciutat de Barcelona. 
Era un departamento independiente de la administración municipal, pero estrechamente 
unido al Banco de ~ e p ó s i t o s ~ ~ .  En sus Ordenanzas, el preámbulo que justifica la creación 
del Banco es una dura denuncia de 10s manejos de 10s banqueros privados, que acaparaban 
la buena moneda. Los tales ponían en peligro a la Taula de Canvi, aceptando cualquier mo- 
neda y exigiendo una fuerte prima por el reembolso en plata, mientras que la Taula debía 
mantener, para inspirar confianza, la ficción de la equivalencia entre valores efectivos no- 
minales. Por personas interpuestas, y gracias a la complicidad de algunos subalternos', 10s 
banqueros privados, a pesar de la prohibición formal, tenían depósitos en la Taula, que re- 
tiraban cuando 10 necesitaban. Se trataba de fuertes sumas en monedas apreciada: En el 
espacio de cuatro años, de 1605 a 1608, una sola casa de banca, si se da crédito a una acu- 
sación algo posterior, había sacado nada menos que 750.000 1ib1-a~~~.  

El Banco no era una banca de compensación, pues esta función ya la desempeñaban 
10s bancos privados. La distinción es importante. La determinación del Banco de la Ciudad 
de pagar por pólissas o albarans, es decir instrumentos de crédito (promesas de pago) mis 
bien que con moneda, podria inducir a considerar10 como un banco de giro, como 10s del 
norte de Europa en estos años. Pero no es tal. El Banco fue creado especialmente para re- 
coger las monedas de mala pasta o recortada (trasquilada) que no aceptaba la Taula. Así se 
señala explícitamente en las Ordenanzas: el Banco aceptará y pagará sueldos, reales, testós, 
doble reales y piezas de a cuatro y ocho reales, aunque esten faltas de peso, previsto que 
tales piezas sean suficientes y valederas, dejando la decisión a la discreción y conocimiento 
del cajero, y siempre que tales monedas no hayan sido falsificadas o hechas con falsos cu- 

34. History of Deposit Bnnking, p. 341 sgs. 
35. A este tip0 de operaciones se alude, mis tarde, en el preámbulo las Ordinacions del Banch de la Ciutat (1609); 

"Com la espericia ... haja mostrat que, de alguns anys a esta part, les monedes que corren, aisi en la present ciutat de 
Barcelona com en tot 10 Principat de Catnlunya,sian trasquilades y falsificades e fetes amb falsos encunys, ... de hont 
resulta molt grand dany, aixi als sathalans y habitms de la present ciutat com de tot 10 present Principat, en tal manera 
que ab molta difficultat se troba moneda que siallesta y de just pes,.y se sie vist que aquest dany tant notable sie stat 
causat per respecte dels banchs que con en la present ciutat de Barchinona, eb 10s quals est vist ...q ue prenien ... de totes 
les persones ... les monedes trnasquilades y falses ...y o que pijor es..* les persones que anauan a lleuar diners de  llurs 
banchs han acostumat de donar la moneda molt curta y boscatera ... y si algu les demanaua ... bona moneda..fentlos pa- 
gar a sis y a deu per cent3'(CARRERAS CANDI, Citctnt de Bnrcelonn, p. 716-7). 

36. IMH. Reg. &Ordinacions, 1608, f. 40-41, cit. por USHER, The Enrly Deposit Bnnkitzg, p. 437-38. 
37. En octubre de 1614 el Consell suspendió de su cargo a varios empleades por haberse prestado a estas manio- 
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fios. Podia aceptar cheques @ólissas) como 10s que se acostumbra entre otros bancos de la 
ciudad, pero el Banco no podia "negociar ni dar a cambi" ni comprar m e r c a n ~ i a s ~ ~ .  

Se prohibia tambikn al cajero tratar en especies, directa o indircctamente, con o sin 
premio, pero una moneda de peso normal no podia ser dada por otra de menos peso con 
premio.Tambien se prohibia explícitamente cualquier clase de préstamos a personas priva- 
das, así como garantizar préstamos a la ciudad. "Estas prohibiciones -comenta Uslier- pa- 
recen en muchos aspectos excluir funciones que hubieran sido esenciales para un sigriifica- 
tivo ejercicio de las actividades bancarias. Indican claramente que el Banco de la Ciudad 
era una institucion alta~nente especializada confinada a un estrecho margcn de funcio- 
nesn4O. 

El Consell trató de quebrantar la dura y desigual competencia quc 10s bancos priva- 
dos venían haciendo a la Taula, sirviéndose de ella, sea por si rnismos o por terceras perso- 
nas. En 1614 10s bancos privados fueron excluidos del trato con el Banco de la Ciudad, 
como ya les habia sida prohibido desde 1602 el tener cuentas en la Taula. Tencrnos un dato 
concluyente de que la disposición se ejecutó, porque, el 17 de seticmbre de aqucl aiio, se 
ordenó a 10s administradores del Banco pagar a Sebastiá Serinyana 9.764 L, a I~rancesch 
Bru 15.899 y a Hieronin~ Moxó y Peguera 153 L. que tenian acreditadas en el Banco dc la 
ciudad4'. La exclusión de 10s bancos privados es una prueba mis de que el Banco de Ciu- 
dad no habia sido concebido como banco de giro. La estructura del nuevo banco cra mis 
formal : la prohibicion de prestar, la restriccion en el trato de moneda y vcllón, cl iniasis 
en las transferencias a 10s libros de crédito de forma oral o por cheque son muy signifiea- 
tivas de su función. Esto quiere decir que el nuevo Banco era considerado corno una ex- 
tension de la Taula de Canvi, necesario para poner orden en el caos monetaris, originada 
por la circulación de especies depreciadas. "Es difícil comprender por qu i  se considerb de- 
seable constituir un banco independiente para Matar con moneda defectuosa. Aparente- 
mente se deseaba que la moneda local estuviera firmemente establecida al tenor de las or- 
denanzas monetarias, de manera que el Banco de Depósito fuera capaz de controlar cl 
sistema monetari0 como lo requerían sus ordenanzas, retirando de la circulación toda mo- 
neda de menos peso o recortada. Parece, con todo, evidente que este objetivo podia ser al- 
canzado simplemente con insistir en las esigencias de 10s estatutos de Banco de IdcpBsito. 
El Banco de la Ciudad fue, sin embargo, un instrumento muy sof'sticado, limitado al re- 
conocimiento de las monedxs ue estaban en circulación, para no aceptarlas lcgalmcnte si 9 no fuera moneda satisfactoria" *. 

Por algún tiempo pudo creerse que la solución estaba descubierta, pues mcses dcs- 
puis de la creación del Banco la moneda de plata volvi6 a abundar y la ciudad pudo rescatar 
sucesivamcnte 50.600 y después 100.000 L. en censales a altos i n ~ e r e s e s ~ ~ .  Pcro esta situa 
cion no dur6 mucho; desde 1611 la mala moneda volvia a abarrotar las cajas p6blica y 10s 
colectores de impuestos se vieron obligados a aceptar giezas cortas o menuts, a causa de 
faltar otros medios de pago. Por otra parte 10s bancos privados no obedccian ni a las linii 
raciones de pagos en menuts ni a 10s reglamentos que les obligaba a pagar sin prima y cn 
buen dinero las pblizas que les presentaba la Taula de canvi4'. 

Las bancas privadas jugaban con el desequilibri0 de monedas, cambiando piczas 
cortas contra buenas, plata contra oro legalmente sobrevaluado. Erari cspcculacioncs in- 

39. IMH. Reg. de Deliber.~cionr, 1638-15, f. 39. USHER, The Enrly Deposit Brlnkitzg, p. 443, n. 34. 
40. Ob. cit. p. 443. N o  se ha valorado esta inteligente solución bancaria de Barcelona, si11 duda porque no  se ha 

estudiado suficientemente todn\ia la Taula y el sistema bancario barcelonés. 
41. IMH, Reg. de deliberacions, 1614, i. 155-158 v., cit. por USHER, The Envly Deposi: Btznkitzg, p. 445. 
42. OP. ci:., p. 445-46. 
43. En abtii de 1613 y ene1.o de 1611; CARRERA PUJAL, Histor h... cfe Catnlzrila, II,36. 
44. En abril 1609 105 Consellers en persona habían visitado a 10s ba~queros para darles orcien de ;>agar cn 5::en 

d i n e ~ o  las pólizas presenndas por la Taula, pero en vaxo (C.P. 11, p. 31, p. 34 y p. 43). 
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evitables que dichas bancas, mis igiles y menos escrupulosas, acaparaban. Por el10 10 que 
la municipalidad perseguia era la supresión de estas bancas privadas, que tenian que dispo- 
ner de licencia y fianza otorgadas por el Consell para que pudieran legalmente funcionar, 
dcjando el monopolio bancario a 10s dos organismos municipales, el Banco y la Taula. 

En  1614 se present6 la ocasión. Un asunto de falsos trentinos en el que estaban im- 
plicados varios financieros barceloneses, Pere Muntada, Negroto, 10s hermanos Serinyana. 
Estos últimos eran 10s banqueros del virrey Marqués de ~ l m a z i n ~ ~ .  LOS acusados se aco- 
gieron a la seguridad de recinto sagrado. En abril de 1615 también la banca Mosó quebró, 
y ,en diciembre, otras dos, de las tres que quedaban en pie. Cuando el Consell obtuvo la 
supresión legal de una actividad que habia combatido, esta se habia bonado por si misma 
en provecho del Banc de la Ciutat, al que encontramos en 1617 y 161 8 sobrecargado de tra- 
b a j ~ ~ ~ .  

Pero la moneda volvió a extraerse. La forma de evitar10 era una devalución, que fue 
autorizada en enero de 1614 por 10s consellers: a la espera de autorizacion para acuñar pie- 
zas de menor peso y menor titulo, un nuevo valor nominal seria acordado a todas las piezas 
de oro y plata sobre la base de 19 sueldos la onza de plata. Pero el virrey no  accedid a una 
devaluación tan general, y solamente concedió, en agosto de 1614, permiso para fijar en 70 
s. en lugar de 60 el valor nominal del trentino, la mayor pieza de oro, con un alineamiento 
paralelo de las demis piezas del mismo meta1 y acuñar oro en denominaciones menores. 
Respecto a la plata ordenó esperar la decisión de Madrid, cuya autorización no llego hasta 
1618, desputs de discutirse largamente entre el Gobierno y la ciudad de Barcelona. El 21 
febrero de 161 8 se decide la ciudad a acuñar submúltiplos del trentino y del doblón, renun- 
ciando a la amputación del real de plata. Desde entonces las especulaciones sobre la mo- 
neda serin minimas". El enderezamiento económico de Principado despues de 1618 no es 
una causa, sino una consecuencia de su solidez económica. 

En  1627 se acuñaron trentinos con un 70 por 100 de su anterior peso y en 1630, ade- 
mis  de piezas oro y plata y vellón de plata. Pero no s610 las buenas monedas resultaban 
sobrevaluadas, sino que las piezas de oro eran de gran tarnaño, de manera que, scgún las 
fuentes, las buenas piezas de plata tenian premio sobre las de oro. La ciudad requeria gran- 
des sumas para pagar la provisión de grano, 10 que se hacia en plata. En junio de 1632 la 
Taula fue autorizada a pagar premio desde 4 1/2 a 6 por 100 por las piezas de 4 y 6 reales4'. 

Los registros del Consell suministran poca información sobre la deuda de ciudad an- 
tes de la Guerra de Secesión. En 1632 la deuda municipal aumentó a 351.671 L. y pocos 
años mis  tarde 10s intereses de ésta representaban 20.671 L. a n ~ a l e s ~ ~ .  Durante la guerra el 
deseo de la ciudad de mantener un sistema monetari0 sano fue abandonado. En agosto de 
1640 comenzaron abundantes acuñaciones, sobre todo de sisens de cobre (116 de croat o 
real) sin nada de plata con 10 que se produjo una gran inflación. El 28 marzo de 1653, en- 
t r ada~  las tropas reales en Barcelona, se acometió la necesaria reforma. El 6 de abril el Con- 
sell publicó bandos oficiales que rebajaban el valor de las monedas en circulacion, acuiiadas 
desde 1640 nada menos que en 3/4 el valor de 10s bienes de rentistas y depositantes en 
Taula. Por su parte, la ciudad también estaba en bancarrota. Cuando se hizo balance, la ciu- 
dad estaba cargada por 5.753.223 L. en censos y otras deudas. Correspondian 987.413 a 10s 
depósitos de Taula, 576.043 a 10s del Banco, 350.375 a censos al 4 por 100,64.475 al 4 1/2 

45. P. VILAR, Ln Cntnlogne, I, p. 637-8. 
46. CARRERA PUJAL, Historia de Cntnluirn, 11, p. 71,75 y 78. En rnarzo de 1617 hubo que doblar el ntirnrro 

de cajeros y en mayo de 1618 el Banco, ante las dificultades de espacio para desenvolver su actividad, busc6 un nuevo 
lugar donde asentarse. 

47. VILAR, Ln Crrtnlogne, p. 612 sgs. 
48. USHER, Enrly Deposit Bnnking, p. 459. 
49. Ib. p. 465. 
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y 697.873 al 5 por 100, etc. A la Taula, contando los ingresos de ese año (que se estimaban 
en conjunto en 155.OCO L), le quedaban solamente 122.000 L. para el pago de atrasos y gas- 
tos de obras5".~n la liquidaeion monetaria que tuvo lugar en 1653, se dice que "todos los 
días a cargas y carretadas llegaban los sisenos a la Tabla de ~ a r c e l o n a " ~ * . ~ a  conversión de 
los censales se prolongó hasta 1680, rebajándose la remuneración del 3 al 1,5 por 100, según 
los interese s.^ el año en que se habían vendido Después dc la retirada de los sisens en 1653, 
no hubo en Cataluña exceso de vellón; al contrario, los ardits circulaban sobrevaluadoss2. 

En febrero de 1655 se resolvió la separación completa del Banco de la Ciudad y de 
la Taula respecto a la forma de llevar las cuentas, abandonando la norma del traslado desde 
los libros, tanto del Banco de la Ciudad a la Taula como dc ésta aquél. El procedimiento a 
seguir fue prescrito por las ordenanzas de 14 de julio. Se podrían hacer depósitos con pcr- 
miso de la persona autorizada para ello en el Banco de la Ciudad en la misma forma que se 
observaba en la Taula, en conformidad con las prácticas seguidas al crearse el Banco de la 
Ciudad en sus tres primeros años. El propósito de separación de ambas instituciories pa- 
rece ser el de que la moneda recibida en caja se guardase de tal forma que no pudiera gas- 
tarse sino en los negocios de la ciudad, porque el Tesorero de la Taula no tendría cuenta en 
el Banco de la Ciudad. Los colectores de tasas mantendrían sus cuentas en el Banco de la 
Ciudad a su propio nombre. Durante los tiempos de dificultades eran supervisados por cl 
Ejecutivo del Consejo y el Comité del Banco. Las medidas adoptadas parecen ser el reco- 
nocirniento de que la ciudad habia hecho un excesivo uso de las facilidades de cridito de 
los Bancos y trataba de reducirse. 

La -forma acarreó un crecimiento enorme de los negocios públicos en el Banco de 
la ~ i u d a d ~ ' .  Después de una larga experiencia de perturbaciones monetarias, Cataluna 
llegó a implantar un sabio sistema que Castilla aplicará más tarde: la coexistencia de una 
moneda de alto contenido metálico (doblón, utilizado para cambios con el exterior) y otra 
más modesta, de plata, para uso interno y pequeñas transaciones, que no tentará a los cs- 
pcculadores, ni estimulará la inflación como antes la moneda de cobre. Tal moneda scrári 
los realets, creados en 1 6 7 4 ~ ~ .  

El Banco de la Ciudad no fue concebido como institución permanente y en 1623 
trató de cerrarse, pero los acontecimientos lo desaconsejaron. Es muy probable que la 
Taula no hubiera sido capaz de mantenerse durante las perturbaciones de la siguierite gc- 
neración si no hubiera estado apoyada por dicho Banco. La Casa di San Giorgio de GC- 
riova sucumbió a causa de haber rehusado reconocer la progresiva depreciación de la mo- 
neda local. En cambio el nuevo Banco de Barcelona posibilitó que la banca pública 
sobreviviera en un difícil período de severa depreciación de la 

52. USHER, Early History of Deposit Bat~kitzg, p. 475-6; CARRERAPUJrlI.,Bt>.cit., 11,278. Las cifras q i e  pro- 
porcionan uno y otro difieren u tanto, pero lo que importa es la suma impresionante dela deuda. 
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